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. LA A~ADHMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA . ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE B ARCELONA 

SECCIÓN OFICIAL 
~============~============================ 

Acta de la sesión pdvada celebrada el dia 13 de Enero 
de 1901 

Bltjo la presidenda de D. Jnan Burgada y Julió y con asisteucia 
de ba::-:tunte~ señores académicos, se reuuió la Academia Calasancia en 
se:>ión prh·ada. 

Dió cuenta la pre,-idencia de haber sido propuesto para académico 
superuumerario D. Juan Pujol y llartinE>z. ·rarubién participó que la 
Acntlemia de la Verge de l\Ioutserrat h11bia uotificudo en forma oficial 
su cumhio de domicilio. 

Levnutóse lueg·o el Sr. Bur¡p1da, y en elocuentes frases, recordó a 
la Acndemia Clllt\snnchl, qne 1:on el fallecimienLo del Dr. D. José .Mor­
gud~>l:i y Gil•, Obil:lpo cie L3ttrcelona, habia perdido nuestra Corporación 
un •lecidido protector qne Iu npr·eciaba y disting·ula, presidieudo con 
frecueucia ~:>ns sesiones. A grandes rasgos describió l'I t;r, Burgada la 
lahor Hangélic~;~ Ut'l docto preludo al frente de Iu dÍócesis de Vir.h, 
hat'ieudo notar s us conocim ien to;; científicos y n rtf:, ticos, que se refie­
ja ban en sus actos. Selialó en egpecial su acción bienhechora P'~ra 
consolidar la paz entre los e:;p¡,flole!'t, dividida~ por ltu~has fratricidus, 
eucnmiuaudo torlos :;us nctos al engrandecimieuto <le la nación. Hizo 
notar que en t'll hreve gestión, dt•sempeñanòo In Selle episcopal de 
Bnr¡•elona, habia practicada algunas mt-joras de impottnncia, entre las 
qne :-oiJret:~ale elnuevo plou dP eRtudios del Sell!inurio Conciliar, y sin 
dudu, bieu prooto hub'era reuliz;ttlo s~:>ñal!idas obras que hnbrian de­
jntlo impereceueras huellas de Au paso por la gobemación de la dióce­
siH barcelonesa, como no podia menos de suceder tr11tlwdose de uno 
de los mas ilustres prelndos con que contaba ERpHiiU. Victima de los 
de:;vndos sectarios, ha dejnllO con su muerte hnérfntHl nnel'tra dióce­
si:.., y la Academia Calasancia, que tanto debe al ilu¡¡tre prelada que la 
honró señaladamente, no sólo debe contentarse con haber tornado 
porte en la grandiosa mauifestación de duelo con que Barcelona rindió 
tributo a los restos mortales delllorado prelada, sina que debe hacer 
alga mas, y al efecto, concluyó proponiendo se celebre una misa de 
comuniòn en sufragio de su alma y que constase eu actll el profundo 
seutimiento de Ja Ac11demia por tan irreparable de~gracia. Los señores 
aca.démicos elogiaran las mauifestaciones del Sr. Burgada. con mues-
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- tras de aseotimiento, acord&.ndo:~e por uoanimidad lo que se acababa 
de proP,oner. • 

El ::lr. Parpal usó rle Ja pa'abra, y asociandose a las anteriores 
manife~tnciont's, proposo se honrara la memoris del difunto prelado 
con una :;esión necrològica. Sn proposicióo se acordó pasara a 111 Junta 
Directiva. • 

Al rnismo tiempo dió cuenta el Sr. Parp!!.l que hab!a recibido para 
• Ja Biblioteca de la Academia algunos folletos remitidos desde Mt11Jrír! 

por el acadéruico correspondiente Sr. Jardóo, proponienclo se le couce­
diera un voto de gracias, como asi se acordó, y luego fué concPdida la 
palabra al Sr'. Corp11s, para que diera su anunciada disertacióti, ver­
Rando su notable confc-rencia sobre la particularidad que adquiere el 
pez de rfo LeuciscJtS A rcassii en determinado punto del rio Ha da-

.. JR, cerca de Arévalo, proviucia de Avilu, el cua! en una Pxteosión 
que no lleg~~. 8. un kilómetro, disfruta de la propiedad de que una 
vez pescado se conserva incorrupta duranle tiempo indt·finido, mos­
trando uno!! Pjemplares por él recogidos en 15 òe Julio de 1806 como 

• si se acabaran de pescar el dia antes, y al mismo tiempo, bizo obst>r­
var que los habitaute:~ de A.révalo po::een Pjemplares que cueutan 
mas de \'ei u te años de recogidos sin descomponerse, .. tr1 buyl"ullo ·el 
disertaute uicha propiedad à alguna substancia antiséptica que e::;té 
disue' tn en las »guas delmencionadn rfo en aque1 sitio relati;'Umente 
corto, y11 que rPmontando el rio 6 siguiendo su cauce mas ub»jo pierde 
el Leuciscus Arcassii Sll propiedad iocorruptiule; es mas, tr81l!-ICUri'Ïdos 
alguno~ aftol'l, cuaudo se surnerge en el agua, recupera su I.Jlundnra, 
siendo apto para la ulimeotacióo, pero perdiendo eutonce;; la propie­
dad imputrescible si de nuHo quierP cont>erd.rsele; dednjo de lo ma­
nifel'tt~do qne, a mas de ser el caso citado una curiosidad cientlticn, es 
un probl~ma indu,;trial de no escasa importancin, ya que una \'Píf. ana­
lizada~ d~ten iclamen te las agua:: y hali ada la s u bstaucin 6 :w b:-.tnncias 
antipútridas, se presturin a ht conserntción de los demàs pescados sin 
uecesidacl ue extraerles las dsceras y prodncieudo uua g·rau economia 
en la consermCÍón ·de los mismos. 

~lanifc:"stO que uqui en Barcelona habia analizatlo el 11gun del rfo Hn­
duja, pero, bieu sea por las malas condiciones en que llegó 6 a deñcien· 
cia Je uparato, uo pudo descubrir niuguna propietlad qnimica e~pecinl, 
hacieudo obser\'ar que, sin duda, p..,r.Jerla, al iguul de lus aguas 
medicinales, muchas de las propiedades que poseeu cuando euleu ò.el 
maua11tial. 

Ln PresidP.ncia feli~itó calurosamente al Sr. Corpus por la origina.­
lidad del tema, por la g·alanut·a de la frase y por los va~:~tos eouoci· 
mientos ciP.ntlfi,·o naturales que posee, haciendo resuiLur qu .. el díser· 
tanle hHbiRIIP.gado al bello ideal pedag·óg·ico,ya que instruiadeleitaudo 
y poniendo sus conocimiPntos al alcance de las inteligencia!-1 profanas 
en Historia Natural, alentflndole a continuar el camino emprendido, 
YH,qne la ciencia puede esperar mucho de hom bres de \'aliu. como el 
Sr. Corpas. 

Y !ie !evantó la se~ión . 
.l.hrcelona 13 de Euero de 1901. 

F:t Seoret&rlo, 

A. SoLA Y LLEXAs. 
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Se convoca a los seiiores aradérnico;; para las sesiones privadas que 

iendran Jugar los dorningos 2-1 de Febrero y 3 de :Vlarzo è.la hora acos­
turnbrada, recordlwrlole!'! el deber que tieoen de asistir a elias. 

Burcelona 14 de Febrero de 1901. 
Kl Proeidente, El Secretario, 

JAmE TRABAL Y .llARTOR€LL, A. SoLA Y LLENAS. 

~~~ 

FIESTA DE SANTO TOMAS DE AQUINO 
Conforme pre,·iene el R~>glarnento vigente, LA AOADB:l!IA CALASAN ­

OIA honrnra a su patrono San to Tornàs de Aquino cou las a•:.ostumhra· 
das fieRtns religiosa y l!teraria. 

El1lia 7 dc Marz•J, festividad del Sauto, se cantara eu Ja igle11ia 
de P P. E!'ICOIHpios un solemne oficio cou sermón, y el d{a 10. é. la~ 
tlieciséis y media, Re celebrarà eu el Salóu de Actoa una sesión pública. 

Se ¡·ecuerün a los Seüores Académicos la obligación qne tieuen de 
asistít· à Jichos actos, para los cuales hu.brà. en la Dlrección las corres­
pond ien tes in vitaciones en tiempo oportuna. 

Ba¡·celona 15 de Febl'ero de 1901. 
1~1 Presit.lente, El Secrota.rio, 

JAIME TRADo\L y lL\RTORELL. A. t)oL.\ Y LLENd.s. 

NUESTRA PROTESTA 

.Amiqn~ seu en c01·t.as líneas, no podemos dejar de con­
signar nuestra firme protesta contTa el desenfrenada des­
bonlamicnt.o dc pnsiones, que ha convertida à Espaiia en 
la mfts Cll\'Ílecida de las 11éi.CÍOUeS. 

Bnjo la bandera de libertall, vitoreando continuamento 
con esta, palabra, llev:indola de un lado a otro, tm·bas en­
vilccidns, acanalladas mnchedumbr·es, instrumento incons­
eiente do ntnl haclados intereses y de traidores planes, han 
alteraclo el orden, a pedreandò algnnas casas de comunida­
des religiosas, clesacatando a la autoriclad y YOciferanclo 
por las calles. 

Libertac1, gritaban, y confundiénclola C'On ellibertinaje, 
pues, tal es la libm·tacl de los demócratas, de los hombres 
libres, han prctenclido renovar las tristes esconas q tiC se 
presouciaron el aíto 1835, y si no lo- han consegllido, no ha 
sido por cnérgicas y prudentes medidas tòmadas por ol Go­
bierno, para el cnal, parecía no ocurría nada, sina por la 
cobar<lia de los alborotadores y su escasa fuerza. 

Pero, a pesa1: de ello, el espectaculo ha sida tristísimo: 
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alimentada¡; las envilecidas pasiones y desenfrenades ape­
tites, primero por algunes políticos en pleno Congreso, y 
luego por mi desgraciada autor dramatico, que 1 temiendo 
por el éxito de una nueva obra, buscólo halagando los fe­
Toces instintos de la bestia humana, que de tal pnede cali­
ficafse la tw·ba. ·multa, y desbordandose aquéllos. tomando 
pm· pretexto se eutronizaba la reacción, siu saber lo que 
tal palabra significa, han faltado, no sólo a sus deberes de 
ciucladano, sino a los que la cortesia y urbanidacl exigeu a 
toda. persona bieu nacicla. 

Se ha insultado a. la Religión, se han atropellado sus 
casas, so han ultrajaclo sus minis tros .. ... y es to es lo mús 
grave que hubiera podido ocurrir, puesto que el pueblo qne 
reniega de su Dios y lo ultraja. y contra El bla~fema, . ha 
de temor sns justas iras. Oompadezcamos, pues, ú Espaüa. 

. . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 
Ni las circunstaucias en que nos ballam os, ni la manera 

como se balla la prensa, ni el estado de nuestro animo in­
dignada ante tamaños hechos é inaudites atropelles. sou 
a propósito para tratar de tan lamentables suceso~; por esto 
no hacemÒ.S nul.s que protestar con ene1:gia ò.e tanto van­
dalisme, y pedir a Dios se compaclezca de Espmïa y perdo­
ne, tambión, a los católicos que no han tonido la snficiente · 
energia y entereza para oponerse a los desmanes dc los 
masones y librepensadores.- P. 

CARTA ENCÍCLICA DE NUESTRO SA.NTÍSIMO SEÑOR 
l'OR 'LA DJVn!A PROVtll&NCIA 

LEÓN", :P.A.:PA. X.III 

( Conclttsi6n) 

, Sea, por lo tanto, condonada enérgicamente la acción 
dc hacer servir a la democracia cl'istiana para fines mera­
mento políticos. Pues aun cuauclo la palabra democtacia, 
segúu su etimologia y el uso de los filósofos, indique régi­
mon popular; no obstante, en el presente casb so ha de 
dar tal ncepción a este nombre, que aleje todo significada 
político y no tenga otra acepción que no sea la de una be­
néfica y cristiana acción en' favor del pueblo. Pu~s la na-
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turaleza y preceptes evangélicos, que superau por su 
naturaleza misma todas las humanas vicisitudes, es nece­
sario que no depenclan en modo alguno de ninguna ley 6 
potestad ci vil, aunque puedan estar de acuerdo con cnal­
quiera de éstas, mientras no se opongan a las leyes de la 
justícia y honestidad. Deben, pues, ser siempre ajenas y 
permanecer tales ante las vicisitudes y alternativas de las 
opiniones diversas, a fiu de que en la constituci6n de cual­
quier Estado puedan y deban los ciudadauos cumplir el 

' precepte que manda amar a Dios sobre todas las cosas y 
a los prójimos como a nosotros mismos. Y esta fué la per­
petua y universal disciplina de la Iglesia, y de la misma 
se valieron los Romanes Pontifices en cualquicr linaje de 
administraci6n de las cü1dades que gobernaron. Siendo, 
pues, ello así, los intentes y actos de todos los cat6licos 
que se esfuercen en promover el bien del proletariado, no 
pueden nnnca en manera alguna enderezarse a preferir 
ni adoptar un régimen ci vil con detrimento 6 menospre­
cio de otro. 

De un modo semejante debe e\Ítar a toda costa otro 
escollo la democracia cristiana, y es que no se esmere de 
tal suerte en atender al bien de las clascs inferim·es que 
parezca olvidarse de las superiores, ya que tauto el con­
curso de é~tas como el de aquéllas, ayuda no poco a la 
conservación y perfección de la sociedad. Y esto lo pre­
Yiene, según hemos ya, indicado, la cristiana ley de la ca­
ridad. Esta t:le extiende hasta abrazar por un igual los 
hombres de todas clases y condiciones: como nucmbros 
de una familia misma, nacidos de un mismo Padre bonda­
dosísimo, redimides por un mismo Redentor, y llamaclos a 
participar de una misma herencia sempiterna. Y asi lo 
adviertc la doctrina del Ap6stol: Un cuerpo y 101 espiriltt, 
asi como sois llamados a una espe?·anza de c¡resh·c¿ voca­
cidn. Un solo Seño~·. 1tna sola fe y un solo Bautismo Un 
Dios .11 Padre de todos, quien esta sobre todos, y sobre todo, 
y eu lorlos nosoh·os (1). Por lo tanto, la natural uni6n y 
hennandad cle las clases inferiores con las otras. cuanto es 
mas estrccha por los vínculos de la cristiana fraternidnd, 
mas inflnye en la diligencia empleada en ayndar a las mis­
mas clnses menesterosas; y tanto mas cuanto para el me­
jor éxito de estos mismos trabajos es necesario el concnr-

(1) Epies., tv, .J, 6. 
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S(l y la bor dc las mis mas clases. según dec:lararemos mils 
abajo. 

Le.ios tnmbién la opinióu ue aguellos que intentau 
bajo la clennminn·~ión de r.lemoaacia Ci'Ïsliana el propósito 

· de etwtncipnr de la debida obediencia y snmisión à los qne 
ejerctm antori<lnrt legítima. La ley cristiana y la 11atnral 
pre~cl'i bon ohedecer eu lo justo y bien mau da do ú los que 
ticueu nutorida<l para ello en las respect.iv-as localidades. 
Y p<na que t<11 \)boc1iencia sea digna del bombrc verdaue­
ramcnte et·ist.iano. es menester prestarla con bncn ànimo 
y cxc•eJcntC \'Olnntacl; es a saber, Sefp'li1 conr;ieiiCÍil, C0.1Í01'­

me lo n vi:-;n, el Apóstol cuando di ce: TorlCL afnw hrt de esta';• 
sujela ú las po/estades mas superim·es (1). Por tau to; 'pnede 
decir:-;c r¡nc abomina del nombre cristiana qnien se l'esistc 
à obctlecer y reverenciar ~los que oenpan las Auperiorer-; 
jernrqnius eclesiasticas, a los Obispo;,; principallllentc, ,;, 
quicne~, por integra autoridad del Romana Pontílico so­
bre todn:-- los fieles, Puso el Espí1·itu ~)·anto ¡)m'a. r·e,r¡i¡· .1J 
!JOÚe;·,w,· la l,r¡!esia de Dios, la cual adq,,i,·iú crm .om .San-
.fJ"e (2). 

Y nsi hny que notar que quien de otro modo sint.iorc ú 
obra re mo:-traní claramente haber ol vida do nqnel termi­
nantc prccepto del Apóstol: Oúedeced ú vllest;·os Sl!pen'o¡·es 
!f eSICirl/es s1~jetos. Ellos. pues. relan sol1cítos co,;w r¡r!ieu, 
dobe r.lar Cl'enla de nuesfNtS almns (3). Y c01wienc uluchí­
simn qnc tales palabras se fijan hondamentc en lo~ cntcn­
dimieuto:; de todos los :fieles y se baga familiar sn practi­
ca 011 toc1ns las contigencias de la vida; y los enun rgadoR 
del :--~agrn<lo ministcrio las ban de tener en tunto. r¡'tte no 
sola monte cou sn exhortación, sino tn.mbión uon Htt ejem­
plo, lo han dc persuadir eficazmente à los demn~. 

Reconladas, pues, en e~te Jugar todas las cosas quo 
oportunamente oxpnsimos acerca de tales mn torin:-;, oH pe­
ram os que en lo suce~i·vo naüie abrigant dnda alguna., ni 
sospecha, ni recelo acerca de los alcances y signi {icaci6n 
<le la pnlabra democracia aisliana. Y lo esperamos eficaz­
mcnte, ya qne, haciendo caso omisa de las opinjones é in­
torpretación dc algunos acerca de tal palabra. ç¡ne envnel­
ven al~ún error y pecau por falta de u)(lderación on su 
aplicac1ón practica, nadie vituperara, por otra parte, 

(l) Rom .. Xlii , I,:,, 
(2) Act., xx, 28. 
¡3) llebr . . Xlii, 17. 

.. 
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aquelloable empeüo q ne, con arreglo à los f u eros de las 
leyes divinas y humanas, se esfuerza únicamente en majo­
rar la condición de los que se sustentau del trabajo de sus 
manos, les poue en estado de hacerse mas previsores, les 
ofrece ocasión de que cumplan con mayor holgnra y liber­
tacl los deberes de la Religión y de toda virtucl, y logra 
que los proletarios ::;e sientan hombres Yerdacleros y no 
meros animales; no paganes, sino cristianes, y se esmeren 
por fin en alcanzar aquel uno necesa,·io, para el cual todos 
nacimos, con mayores deseos y facilidacl. Y este ha de ser 
el fiu ímico y el trabajo incesante de los que deseen ver de 
todo corazón el obrero cristiano libre y emancipado total­
mante de la peste dol socialisme. 

Hemos hecho monción muy intencionadamente de los 
deberes de las virtudes y de la Religión. Hay quieues opi­
nan que la llamada vulgarmente cuestión social es cues­
tióu meramente ecrmómica. cuando lo certísimo y \'erda­
dero es que ella sea aute todo moral y religiosa y, por esto 
mismo, ha de sor resuelta con los dictamenes de las leyes 
de la moral y de la Religión únicamente. Sea enhorabue­
na quo al que alquila sn trabajo manual se le asigne un 
salario, que se rebajo el tiempo destinaèto al trabajo, que 
se discuta la baratura de las sub:·nstencias; pere si el obre­
ro, como suele acouteccr, oye las doctrinas y echa mano 
de los ejemplos encaminades a fomentar la irreverencia 
contra Dics y a pel'vertir las buenas costmubres, se segui­
ni tam bién que s us t. ra bajos é intereses padecenin menes-

' cabo gra vísimo. La dolorosa experiencia: muestra que mu­
cbo::; obreres que trabajan relativamente peco y reciben 
crec i do jornal, vi ven estrecha y miserablemente por laco­
nnpci(m de sus costnmbres y no sujetarse ú ninguna disci­
cipllna ni freno de la Religión. Quitad de las alruas el sen­
tido del bien que siem bra y cultiva la sabiduria cristiaua; 
quitad la no0ión de la providencia, modcstia, parsimonia, 
paciencia y otros buenos babitos de la naturaleza; y en 
vano buscaréis la prosperidad, por màs esfi.lerzos que pon­
gais en ello. Y este es el motivo por el cnal siempre que 
Nos hemos exhortada a los varones católicOR a mejorar la 
condición del proletariado y a organizar sus Circules y Co­
fradiaH, también les hemos recomendado eficazmente que 
lo hiciesen tomando por norma y compañeras de sus em­
presas a la Religión y la piedad. 

Y es mas de alabar toda via esta buena volnntad en fa-
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·vor del proletariaclo, por cuanto con la benigna influencia 
de la IgJesia, con ruayor y mas feliz éxit.o \'ió competir la 
act.i\•idacl y la caridad acomochíndoso siempre ri las cir­
cnnstnncias de lugar y tiempo. Oon la ley <lo o::;a carida<l 
mutna, que viene à perfeccionar en cierto modo la loy de 
la justicia, no solameute se ruanda dar a cada cual lo ¡.¡nyo 
y respotnr los clerochos de todos, sino que también so lo­
gra qncmntuamoute los hombres se obsequien, no de pala­
b¡•a o lcil,r¡ua, si,JO en ob;·a /I e11 lïe,·dad (1), acordan1lORO de 
las palabras que .Jesús clirigió a los snyos: Os rloy 1(11 i/IIIJ­

co ?lt.amlarnicnfo; r¡ue os améis unos a ot¡•os t0111(1 Yo os lw 
amada. y así ~~osot,·os lo ha.r;ríis: ren es/o conocei'(ín Ior/os 
r¡ue s01's mis discipulos, si os tupiereis amo;· los unns rí los 
ot¡·os (2 . Y eHte empeño en llacer biou los nnos à luA otros, 
aunquc clehe toner por fiu primordialloA hienes tlcl n lma 
imperececleros, no do he ol villar tampoco las dem ús cosas 
que sin·en para el uso y sustento de la vida. Por csto es 
muy digno tlc ser recordada aquí que preguntanclo à Cris­
to lof; diflcípnlos do San Jnan Bautista: ¿Tri e)·e.~ at¡t!el '{··ue 
ha de renú·_. ú hemos de espera~· a oft·o? (3), de::;puós eh~ Hl.­

ber rocorriclo los din~rsos oficios del homhre, Ics trnjo a 
colación aquel admirable capitulo de la caridad (le üaias: 
Los óe,r¡os ren. los rojos a,1dan. los leprosos qeedanlimpios. 
los sorr{os 01¡en. tos nwe;·los re.'wcillut 11 los pob;•t s son e can­
ge i.;adus (4) . Y hablan<lo de las penas' y prcmios quo se ltnn 
de n<ljudicar en el dia del Juicio uni,er:-;al, prometo exa­
minar minuciosa meu te la conducta cle cada cnal en las re­
laciones flc cm i<lat1 de nnos hom bres con o tros. 

Y la pnlnbra de Cristo no (leja de eausar eiurta atlmi­
raeiún, yme8to que haciendo al' pa recer ca:-;o 0111 i110 llo las 
obra:; dc nti::lericordin ejer~itada:'> en pro\'Cwho tlo 1:1. C< •n­
solación espil'itual, enumera ::mlnrnente las corpl)ndo::~ ú 
externa~. y éHtc, como si {1, El ruismo hnbieoen sido dmli­
cadnR: Tt'NJ hautbre !I me disleis rle co,¡?J>¡'; Iure St1d y ma 
disteis de bebeï·; e1·n peï·erp·i¡w !I me teco,r¡lsleis; des1111dn !f 
me restis/eis,· enjeí'IIIO !I me üúilosteis; esfttre eu la cúrcel // 
(uistezs ri Jlli (5J. 

Y a estas admirables enseríanzas de doblo caridacl eHpi-

(•) Ju11uo., 111, 18. 
12) .Tt•aun. , Xlii, :H 1 a· .. 
(S) )liLth. Xl, 5. 
(4) ~I ILI h,, X1 1 10. 
(5) ~latb., xxv, 3;), 36 
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ve provideucia a todos y a cada uno de sus mierubros a la 
consec~1ción de sus respectivos hienes comunes y propios. 

El hecho de proporcionar al :proletario menesteroso, no 
sólo socorros temporales, sino mstituciones constantes y 
permancntes que le sll.·van de apoyo, es digno de loor 
como eximia obra de caridad, ya que con ella se asegura 
de un modo e:ficaz y firme el sostén de los necesitndm:¡. Y 
nuis de alabar es toda via querer que los O})erarios que vi ven 
de sn salari o ó reciben cualquier estipenc i o por su tra bajo 
contraigan los habitos de una pruc1eute y razonable eco­
nomin para que pucclan hacer frente con el tiempo a las 

·atenc1ones de sn ancianidad Tales intentos, no solamente 
· ltonran a los que los abrigau, sino que ennoblecon à los 

mismos obreros, los cuales al ser atraídos a prevenirse 
contra las vicisitucles de lo porvenir, se les aparta de lot:~ 
peligros de la intemperancia .f del desenfreno de las pasio­
nes, atrnyéndoles de paso a la practica y ejercicio <le la 
virtnd. Y siendo de tanta utilidad y opot·tunidad en los 
presentes tiernpos tal empresa, se vení también si bay 
mejor obra en que pueda emplearse con prndcncia y dili­
gencia la caridad de los buenos. 

Quede, pues. sentado que este empeno en lcvantar y 
consolar al prolctariado es conforme con el espiritu dc la 
Iglcsia y se a vien e perfectamente con sus ejemplos y t,ra-

. diciones. Por lo que ataüe a denominar {(Cl~ióll J)Oj>ldaJ• 
aisfia na Ó só lo dem.or,¡•acia c;·isliana a tal Clll pr eRa, poq UÍ­
simo importa, con tal de que se observen en su integ¡·itlad 
y debülo res peto toclos los documeutos y eu~eiiamms que 
acabamos dc expone1·. Lo que sí in teresa vi vamento es que 
en un asuuto de tauto momento y transcendeneia sen, uno 
el pensamiento de todos los católicos y una también la 
acmón y voluntad de los mismos, annque uo obsta que la 
acción tlo uuos con aumentos y socorros ajenos se multipli­
que cacl<t dia mas. 

Dcbe primoramente solinitarso el concurso y npoyo do 
aquellos C')ne por su ingenio. cultm·a, posición soeial 6 
.au toridad q ne desempeilan, influyen eu la bnena march a 
de la cosa pública. 81 se prescinde de la cooperación de 
los talcs nada se podra lograr en beneficio ó utilidnd 
de las clascs obreras. Y seni camino muy abreviada el del 
concurso decidida y eficaz de los cincladanos nuís insignes 
para tan benemérita obra, los cuales debanin cnlender 
{}Ue no puede serles indiferente la suerte ó deticlicba de lo:; 



menesterosos--y desvalidos, sino que les incumbe particular 
obligadón de coadyuvar a mejorarla. Porque en cnda lo­
calidad no vive uno tanto de sus propias comodidades y 
bienes, como de las comunes y generales, así que caua 
cual en la medida cle sus fum·zas, uebe procurar poner ptn: 
su parta lo que esté de su mano. Y la responsabilidad de 
esta obligación es tan grave como lo enseúa Ja excelen­
cia de los bienes recibidos y la dignidad de los prometidos 
ante el Sumo Remunerador, Dios y Sefior Nuestro. 

Aclviertase también la ünportancia de esta obra malig­
na que\ de no sobrevenir eficaz remcdio, dañaní a tQc.las las 
clascs y órdenes sociales, de tal suorto, fJUe quienos moqos 
preciau ocuparse seriamcnte en n1cjorar Ja conclicióll do los 
obreres, sc acan·ean un mal nota ble à ~i mi sm os y ú la re-
·gión en qne habitan. 

Pe ro l:iÍ c:>sta acción del cristian i sm o social se nmestra 
pujante y entra en vigor difuncliéndoso cada din müs. no 
sncederú qne las dcnu1s instit.ucioncs que hoy ílorccen y 
estan on pie por Ja piodnd de nncstros mayores, sufra11 rue­
noscabo ni mueran abandouadas. Unas y otras, impulsa­
das por Jos mismos motives de en ridad y religión y no 
pugnando en nada entre BÍ, pueden nmy cómodamentc uni­
dati C01lSJlÏ1'al' a Ull mismO fin J salvar a ]a c]ase obrera de 
innumerables riesgos, mús gra ves cada día, y con mayor 
oportuniclad y ménto. 

La grnverlad del ma 1 exige cada dia y conmayor vehe­
mencia clama unión dc ftterzas para los úliimos esforza'dos, 
ya quo la semilla do ]ns caJamidade::; y amarguras es consi­
dera ble en de masia y tam bién la dc las perturbaciones fu­
nestas. Se preparan dc parte de Jas fnerzas del socialisme 
riesgos terribles y amenazadores. Con astucia invadcn los 
adictos a tan pésima doctrina los primeros puestos en las 
ciudados, en los antros de las sectas. y en público y sin 
rebozo, de palabra y por eReri to, excitan ú las muehedum­
bres ú la sedición, y, <lcspreciado el freno de la Rcligión 
cristiana, tienen en nada los deberes y no hablan mas que 
de dorechos, soliviantanclo de paso a las tm·bas de necesita­
dós que por razón de sn situación prccaria, son -victimas 
de errores y decepcioncs, siguiendo tan perversos caminos. 

P01·que hay quo convenir que se trata por un igual de 
los intcroses religiosos y socülles, y ambas instituciones 
han de acuuir oportunamente a salvarlos con eficacia. 

Lo primero que hay que tener en cuenta es la unión de 
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dignatnrios eclesüísticos en años anteriores, hemos alaba­
do esta amanto providencia en favor del pueblo y la cali­
:ficamos por muy propia de los clérigos de ambas órdencs, 
Pero no hay que olvidar que los que desempeñan tan san­
tos oficios lo han de bacer con una cautela y prudencia 
semejantes a las de aquet San Francisco, pobre y humil­
de, a las do~ paclre d~ los descalzos, Vicente de Paul, y de 
ot.ros de fel1z memor1a en la Iglesia, qtúenes de tal mane­
ra concilia rou sus asiduos trabajos en favor del pueblo, CJUe 
no se olvidaron de su propia perfección, antes con mayor 
esfuerzo trabajaron para hacerse cada dia mó.s perfectos 
en toda suerte de virtudes. 

Otra cosa hay que consignar expresamente aquí, y es 
que no solamente su rnisión debe ceftirse al clescmpeüo de 
los oficios del Sagraclo Ministerio, sino que puede y clebe 
extenderse a toda otra obra, por difícil y ardua que sea, 
en bien del pueblo, para merecer mas y mas con ello. Pué­
dese contar entre é::;tas la de buscar coyunturas y oportu­
nas ocasiones para inculcar en el animo de los proletarios, 
por rucclio cle coloquios llanos y caseros, que se aparten 
de todo cspil'itu de sedidón y de la compañia de los sedi­
ciosos¡ que tenga1~ por sagraclos é inviolables los derechos 
ajellOSj qne respeten a SllS dueÜOS y cumplan gustosos SUS 
compromisos cou ellos; que teugan apego a la vida de fa­
milia, ]a mtis fructuosa y germen de felicidades; que guar­
den la Religión aute todo~ y que busquen únicamcnte en 
ella el con::;uelo en las amarguras y desdichaA de esta vida 
mort.al y perecedera. 

Y para hacer curnplir estos propósitos nada hay tan 
eficaz como el ejemplo de la Sagrada Familia dc Naza­
reth, invocando su auxilio y proponiendo adcmas por de­
chado la vida de aqnellos varones que llegaron a muy 
encnmbt"ada santidad siendo de humilcle y desvalido orj­
gen; alimentando cle paso la esperanza del premio pCl·du­
rable en una vida mejor. 

Advertimos por fiu, seria y encarecidamente, que an­
tes cle tomar cualquier resolución acerca del par~icular, 
los ca tólicos quo a tales obras se dediquen, no lo hagan 
sin sujetarse antes totalruente a la autoridad de sus Prc­
lados. No se dejen enganar por un vehemente espíritu de 
cariclad, muchas veces enga:iioso si aconseja que se ¡)res­
cinda de la obecliencia debida, ya que no puede ser smce­
ro, ni garantia de utilidades sólidas, ni mucho menos 
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agradable ú Dios XueRtro Se:iior: pues que' Este se recrea 
de un modo particularísimo sólo con los animos de aquo­
llos que, f:aerificanclo generosamente sus opinioncs pro­
pias, obcc.lcceu a los Prepósitos y Jerarcas de la Jglcsia en 
toclo lo qHc éstos mandan. A tales 'aro~1es Dio::; oyc y leo 
aynda, aun en las cosas mas arduas y chficnltofias, y sncle 
bacerles liÓ var a feliz término lo que en SU X Qlll brc Cl11 pc­
zaron . .t\ esto hay que juntar exiruios ejemplos de virtu­
des, en particular de aquella~:> que muestrun a·] hombro 
gran dospreciador de la fiojedad y de la malicie, amigo de. 
dar con profnsión lo propio para neèesidados ajemtR, y de 
animo constante é invencible en las adverRHln.des. Ticucn 
estos ejemplos fnerza singular para excitar saJu<lableH 
reacciones en los corazones del pneblo y 1norzn mnyor en 
enanto son Ol'ltamento de varones de mayor po:sieión so­
cial y uuis cncnmbrada. 

Os exhortarnos, pues, Venerables Bennano:-;, que so­
gún vuestra prudencia y diligencia y las neccsidaclcs dc 
los hombrcs y los tiern})Os, prediquéis e::;tas doctri?as ñ los 
fieles, y én los Sínodes y asambleas que aco:-;tumbréi~ a 
celcbràr Jas confirais largamente entre \·osotros. Y toda 
vuestra sulicitud y 'igilancia debéis emplcarla~, junta 
con toda nuestra autoriclad, clisponiendo, pro hi bicndu y 
contrariando que, so pretexto de fomentar cualqnier bimi, 
se relaje eu lo mas mínima la disciplina eclcsiñstica, ni se 
turbe en lo ma~ mínima el orden que .Jesucri~to trazú à sn 
lglesia. De esta manera pl'Ogresanín según recta concor­
din las buenas obras de todos los católicos, y seran elias 
nu1s patentes é ilustres en cuanto la ÚanquÍlidad del or­
den y 111 yerdadera prosperidacl de los puoblofl llorccerà 
hajo la tutela y acción de la Iglesia, la cual tieuc por san­
liisimo ministeri o el amonestar a todos y a cada. uno acm·ca 
del buon cumplimiento de los preceptes cristütnos, nllir 
en fraterna caridad à pobres Ticos y levantar y fortalecor 
los animes en el decuTso de las amm·gas Yicisituàes lm­
manas. 

Viene a confirmar estos nuestros deseos y mandatos el 
.A póstol San Pablo en su carta a los Romanes, tan li ena 
de caridad apostòlica: Os rue.ço en el altna ... r¡ue os re(oJ·­
méis ei1 la noredad de 1/uestros sentidos ... El r¡ue pa,r;a /¡·f­
bt,lo, con sencille.:_: el que p1·eside. con solicitwl: fJilie,?. se 
compadece, con aterria. Amor sin fingioH·ento. Odiundo lo­
dos el mal y ent?·egó.ndoos al bien: con (rate;·na caridad 
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amémcloos los unos a los otros, y anlicipéauloos con honores 
mutuos; 110 pere~osos en la solicitud; go:andoos en la espe­
ranza; pacientes en la tribulación; no cejando en la o;•ación; 
comunicando las necesidades de los santos, y ejerciendo la 
lwspitatidad. Go~a;· con los que se ,r;o~-;an, ll01·ar con los que 
lloran, y sentir lo rnismo u nos .con o tros . 1Vo der olviendo 
nin,r¡ún mal po;· mal y proreyendo los bienes, no solamente 
ant e Dios, sino también ant e los lzombres (1 ). 

Y en prenda de tales hienes, os acompaúe la bendición 
apostólica gue a vosotros, Venerables Hermanos y al Olo­
ro y pueblo vnestro: damas de toda corazón en el Señor. 

Dado en Roma, en San Pedra el dia 18 de Enero de 
1901 de Nuestro Pontificada el vigésimo tercero. 

LEON, PAPA XIII. 

LlfER!TORA ESPAÑOLA. ECLESIASTICA Y HETERODOll 
a~TÉS DE LA I'JV A.SIÓN ARABE '> 

España resistió la invasión romana enanto puede resis­
tir un pueblo gue pelea heroicamente por su independen­
cia. Pero, una vez dominada. asimilóse las costum bres, las 
leyes y la longua dol pueblo vencedor, basta el punto de 
que cuando pasado ol siglo de oro de la literatura latina 
decaia ésta como docaía el pueblo rey, los españoles fueron 
los continuadores 6 por mejor decir los mantenedores de 
aquella literatura gue era el retrato de un imporio que 
moria y de un poder que acababa. Sénecn, Lucana, ~lar­
cial, Quintiliano, Colunmela y en general todos los esct·i­
tore::; ospañoles de aquel tiempo, educados en Roma, signie­
ron, aunque sin rnenoscabo de su originalidacl, las huellas 
de los grandes escritores de la ciudad eterna. Pera a pesar 
de esta, todos ellos imprimieron a sus obras un sella parti­
cular que individualiza, por clecirlo asi, todas las produc­
ciones literarias espaüolas y que sc perpetúa a través de 
los siglos como patrimoruo comúu a todos los escritores. 

tl) Ad., Rom., xrr, 1. 17. 
(*) Este trabajo fué leldo por su autor en una. de la11 acostumbradas se: 

siones semanalo~s con que el docto catedr!Bico de Literatura. Española en 
esta. Universidad Or. D. Antonio R.obió y Lllloh, insioúa. 8. sus discípnlos en 
el manejo de la pluma y é. que empieoet. a saber trabajar por cuenta propia.. 
La norma que el ilustre lit~rato sigue, no puede merecer mê.s que elogios y 

por esto se los tribu,amos mur. sinceres al publicar este estudio. N. de la R. 

• 
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' La vi~eza de imaginación y la. exuberancia y apasiona-
miento propios de nuestro temperamento meriilional y de 
las condiciones geognificas de nuestro snelo las preseutan 
ya nncstro::; chisicos juntamente còn esa aficiún à las fra­
::;es pompo~as que se extiende desde Séueca ú Que\·edo, pa­
~mudo po1· Góugora y .J nan de Mena. Pera el mnmlo pagana 
habia rcalizntlo sn misión, y, poT tanto. debia desnparecer 
en todas sns Ütses: ccdiendo el paso a las nucwts doctrinas 
quo en poeo timnpo ba.bían de carnbiar el antiguo onlen 
dc casas. Y por esa al aparecer el Cristja11Ümw. origen de 
las HHÍ::-\ gmll(les concepciones. Ja decad~n<.:ia de la~ lotl·as 
y la <.lecadencia en las costumbres son los dos caracteres 
quo se mnnifiestan cnnuestra putria, que al fin y al cabo 
nu era m:1s qne una p::n·te del gigautesco imporio Romano. 

O randiosa y terri ble fué la lucha que sost~1 vo l<t nneva 
rcligión lutsta im poncr s us creencias. 

Los m<irtires brotaban. como clice Prudeucio. à cada 
golpe dc gmnizo, y por fi1i, tras la~ crueldades del circo 
~iuo ol edicto de :Ulilcin, consecuencia lúgica dc la {uer:~.a 
moral del Crist.ianismo v consecnencia tarnbién de la deLi­
lidad dL: Jos errares pagànos. 

Creia:;e que Santiago babía \enido à E:-;pmia: y despuós 
de precl.ical' la b'..lcna nue\'a babía fundaclo el primet· tom­
plo en nucstrn patria, el Pilar ile Zarago%a. Vnelto à .Ju­
dea y muerto en defensa de la te, sns diseipulos habían 
traíclo :;u cucrpu desde .Joppe en una naYecilla lmsta las 
co::;tas gallega:-;. La traclición lo afinnaba en elsiglo vm, y 
San Isidorc• en :m libro De Q¡•ll' a Obitu Pal1'Hm, la oon­
sigml. Pern el cardenal Baronio, que la había atlmiti<lo 
como t.tadiuión lle las jglesias en España en el tomo I tle 
s us íllt<tlus. ]n pnso en tluda eu el IX y logró quo el pn pa 
Clclllúllto Vl n lulldifiease en tal sentiJo la leeción del bt'C· 
vüu·io. El padrc :Mariana, entre o~ro~, contratli iu al cardo• 
nal. y por fln, tras algunas pulémicas, el papa U rbano V l U 
reHtabloeió cu ol Lreviario la lección autigua. Do lo eua 1 
rcsnlta quo uo pnede afiriJlarse resuelterneuto la v.cni<la do 
Santiago, a nn<1ue nns inclinem os a creer <1 ne e:.:; verdadera,, 
porque la tradición es una fuente bistórica dc primet· 
orden y contribuye ú conservar en los pueblos csc amor a 
lo pasado, q nc es una de las cnalidades caracterisLicas de 
nuestra patria. 

En cambio la venicla de San Pablo es ü~dnda ble. El 
miswo, en la epístola a los romanos,)es pro me te visitar los 
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cuamlo se encamine ú Espaüa, y San Clemento. Rn cli::;ci­
pulo, lo eot1 fi nna, pues, según él, s u ma e~ tro llevóla fo has­
ta el térmiuo ó confm de Occidente. Ademas, mnltitnd de 
ilut'trcs prelados entre ellos San Isidoro, San .Jnan Cri~ós­
tomo, Snn .Tcrònimo, Ban Gregorio :Magno, San Hipólito 
y San }ijpifauiolo atestiguan. 

Espal1a. acogiú eon entusiasmo estas predicacinnes y 
con elias los tiiete varnne:-> apostólícos Tnrcurtto, Te:-;ifón, 
Indalc0in. gnJ rn~io,'Cecilio, Hesichio y Segnndo. envia dos 
por Sm1 PGtlro el mio CiO, encontraran el camino abicrto 
para proscguir eon fe Entonces comenzaron la:; per::;ccn­
cioueH. y dc:-¡cle 8an Fermin de Na vana, que padecíó el 
marLirio en 'Polosn cle Aquita1üa, la serie de los m<irtiros 
es intenninul:lo. Múrtires que arran<.:aron tí. la lira de Prn­
llencio aquc:llo::; himnos qne le dierou tanta fmna y qno 
parecen encerrar el l'nego <le la inspiración clivina. 

Con lo dic;ho basta para formarse una idea de la litera­
tura do esa época, que tenia que destrozar antigna:-; tradi­
cionc~ y que se tlesarro1laba combatida por el hicrro y 
por el t'nego. Pnes hien, terminada la era de las persccu­
ciones cnanclo la Iglesia pudo alzarse y confnndir con sn 
gloria ;1 todo:5 :ms enewigos, en \'ez de gozar del t.riunfo 
consegnido éÍ costa de tauta sangre luchó contra la here· 
jía que ::lC cnla:t.aba con ella como se enlaza la hiedra con 
el tronco dl3 In Cllcina. Y este aspecto de la literatura l<~ti­
no·eclc:;;iüst'ica es Rnmamente interesante, pues él explica 
de una uHl.nora natural la acti\'idad que la Iglesia tles­
arrollò <lcs¡nH··~ del triunfo; actividad que de otro modo no 
temll'ia. cxpliuación posible una \'ez conseguido el !in prin­
cipal c¡nc Ja. Jglcsia perF>eguía: la irnplantación de su:-~ 
crecncin:-~. 

E:,~tn. lucha fné difícil. Los herejes so apoyaban cu ]oR 
dogmas dc la Iglesía, si bien (y en esta consistia sn error) 
los interprctaban a SU modo y expresabau à fiU antojo . 

. Ante ol cua<lro que se ofrece a nuestra vista, <.lcbcmos 
considerar sobrehumana la tarea de aguellos hom bros <lUO 
consagrn ron s us f nenms ú la lucha por la fe, pues cuando 
pnrccían tet·minaLlos los obstaculos que se oponfan nl e:;tn­
blecimiento de sn:; redentoras doctrinas, la herejia, cualla 
hidra de la tàbnla, levantaba la cabeza por doquier y pre· 
tendia ahogar la verdad entre los brazos del cisma. Pera 
entonces, corno rcspondiendo a l reto lanzado a la faz del 
mundo, la Iglesia cristiana pi"esentó sus combatien tes, y en 
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aquella lucha colos::.tl de ideas, venció el espíritu cristiana 
como babía venci do con su heroica constancia en la lucba 
material sosteniòa con las armas que los gentiles ti:üeron 
en la sangro de los u1artires. · 

Breve ha de ser la exposición de las diversas herejías 
que la Iglesia espaiiola tuvo que combatir. .. 

Nótese en primer lngar, la apostasia de los libelaticos 
Basilides y Marcial, que, temerosos de las persecuciones, 
pidieron a los magistrauos romanos, lo que llama ban el li­
belo para ponerse a cubierto de los pcli~p-os que acarreaba 
el ser cristiana. ~!as aunque la abjuraCión de Basilides y 
.:Marcial fué simulada y obtenida cun dinoro, no vacilaron 
en segui1· adelanto sn traición: BasiUdcs blasfemó de Oris­
to en una grave eulermedad, ill1arcial entenó a su bijo en 
lugar profano, manchandose, ademas, con el trato de los 
gentiles. Estos apóstatas, llamados libelàticos, eran mira­
i.los con horror po: los cristianes, porqí1e en \'ez de confesar 
públicamente sus creencias las ocultaban: cobardes, por 
temor a los peligros. 

Antes de seguir aòelante, debemos mencionar la noble 
figura de Ü::;io, que con su celo contribuyó, en gran parte, 
a distinguir la verdadera doctrina dc los erro res arnanos. 
Naciclo en Córdoba en 25G, elegida obit:lpo de esta cimlad 
en 294 y confesor de la fe dw·ante la pcrsccución de Dio­
clecianoJ padeci6 el tm·mento cuyas hncllas mostraba aún 
en Nicea, y fué enviada al destierro. Constantina: que esti­
maba mucho los consejos del gran Ü:.;io, se conV"irtió al 
catolicisme, gracias principalmente a los rnegos de éstc. 
Poco después, Arrio negó la clivinidad del Verbo y su con­
substanmaliclad con el PadJ·e, y refuta do por San Atanasio, 
obispo de .Alejandria, Osio fué e1wiado para calmar las 
discusiones entre uno y otro. Pero ]ejos dc someterse, sos­
tuvo sus errares, y Osio opinó que para solucionar el con­
ilicto debia celebrarse un concilio. En el año 325, asistiendo 
Osio, se celebró el concilio de Nicea, del cual salió redac­
tada la famosa profesión de fe que se conoce con el nombre 
de Cl·edo. En el año 335, habíase pnestv Constancio allado 
de los paganes y consintió que clesterrasen al papa Liborio 
por no firmar la condenación de San Atanasio. Osio, que 
siempre estuvo de parte de este último, también flil.é ame­
nazado y contestó con una carta que es modelo de energía 
y entereza. Mnrió Osio en el año 357, y aunque ha s1clo 
acusaclo de heterodoxa, Menéndez Pelayo, en su obra llis-



fu¡·ia de los hefe¡·odo.ros espaFíoles. demuestra la falsedad de 
tal acusación. · 

Mús aclelante la espaDola LuciTa prestó su apoyo y su 
dinero a los donat.istas de Cartago, ofendida pm·que Ceci­
liano, obispo dc esta ciudad, le babía reprendido el culto 
casi idolatrico que Lributaba a las reliqnias de un martir 
no canonizado. l:liglo y medio duró esta herejía, que se 
mancbó mas de una vez con la sangre de sus partidarios y 
adYersarios. 

Lucifero se negó a comunicar con los arrinnos, cosa con­
traria al espíritu evangülico, que quiere que el pecador sea 
perdonado Sl se nrrcpiente; San Jerónimo roíntó et:~te cisma 
en sn libro _ldce¡·sus Luci(erianus. 

En el siglo ,., P1 i:sciliano, natural dc Galicia, discipulo 
de Agape y Elpidio, fué el iniciador de la berejía de su 
nombre, con cuya berejía, que alcanzó grau det:~arrollo, 
coincidió la literatura llam~da priscilianista. Los libros 
escrites por Prisciliuno se ban perdido, .b.asta el punto de 
ignorar:se el titulo de todos ellos. La segunda producción 
pl'i::¡cHinnista es el Apolu,r¡élico de Tiberiano Bétieo. Dicti­
nio, obispo de Astorga. diviclió su tratado llamaclo Libra 
por analogia a la libra romana, en doce cnestiones. Curio­
so es el libro dc Dictinio por sostener que es lícita la 
mentira en asuntos religiosos. San Agustín reíutó esta 
perniciosa teoria en :m libro Cont;·arne}ulacidn. Tampoco 
debemos ol'ddar, como muestra de literatura priscilianista, 
las obra::; Adas de San .Andds . ...dclas de Satl . .Juan, Aclas 
de Santa Tomas, lllemoi'ia apostolor~mt, De pri,lcipe lwmi­
do;•wn et de ¡n·incipe (t¡,lis. Bay que tener presente que los 
pdscilianistas admitían las Sagradas Escritnras, pero in­
troc.lucian en elias osaclas variaciones. 

Se conoce con el nombre de reacción Ithaciana, Ja ten­
dencia que en contra de los priscilianistas fné c.lesarrollada 

lJor lthacio. El emperador Maximo, queriendo castigar a 
os partidarios de Prisciliano, intentó confiscaries sus hie­

nes y basta daries la muerte. Pero San Martín Turonense, 
comprendiendo los graves inconvenientes que esta medida 
podia ocasionar, rogó a Maximo que demorase la salicla de 
los jueces encargado~:~ de tal misión. Como ~üiximo no con­
sintiere, San Martin lo prometió todo a cambio de lo pedi­
do, y, concedido por el emperador, a otro día 'comulgó con 
Ithacio, annqne algo después se anepintió de tal flaqueza. 

El Nestorianisme es la herejia que debe su nombre a 
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Nestorio y que sostieue que Jesús pació horubre cle la Vir­
gen y que después DiÇ9 habitó en él. Ji'uó l1enunciada à 
San Capreolo, obispo de Cartago, por los presbíteros Vital 
y Constuncio, y retoñó en el siglo VIII, con &1 nombre dc 
A<lopcionismo, amparada por Elipauclo dc Toledo y Félix 
de Urgel. 

El Maniqneismo, predicada por Pacencio en Extrema­
dura, f ué refutada por Sant o Tori bio de Astorga é Inlncio 
y pl r Antonio, obispo de l\Iérida. 

Ultimamente San Isidoro llama acótalos (8in cabeza) a 
los que niegan la impasibihdad del P~tdre, ya por osto, ya 
por 1gnornrse qnién fllé su cabeza 6 corHeo. 

Estas fum·on Jas herejías que la Iglcsia ospaüola tuvo 
que combatir antes de la iuvasión úrabe. Y à pesar de qne 
s·ostnvo venta,josamonte esta lucha, se da el caso cxtraor­
dinario de qne el papa Honorio I remitiese à los prclados 
cspal1oles una carta en la que les exhorta ú ser mas llili­
gentes en la defensa de la fe, a la cual San Branlio con tes­
tó con una grave y razonada epístola, en la qnocon humil­
dau rcchaza los cm·gos injustos del papa, mal informada 
sin duda, pues lJamaba a los prelados españoles canes nw­
tii non voten/es larlra.;·e. 

El citado Ü:;io, San Gregorio Bétieo, Cayu Vctio, Aqui­
lino Jm•encio y l\Iarco Anrelio, Prudencio Clemcnte, antes 
de la invasión barbara fueron las grandes figuras quo ilns­
traron este período de la Iglesia: San Gregorio Hético es­
cribió su libro De firle seu de trinitate, contra arrianos; .J u­
vencjo oscribió suilistol'ia EvangJlica, en la que cantaba 
la vida del Salvador .Y ademas el Liber s u gen es is. De lau­
di bus domini, y el Trumplws Clz¡·istis /¡e;·oicus, y aunque 
se le ha acusado de excesivamente duro no met·eco juicio 
tal por ol solo hecho de olviclar las reglas clasicas, pues en 
vez de la potnpa aparente empleó un método sencillo pro­
pio de los asunt.os de que trata. Prudencio, en la seguncla 
mitad del siglo lV, escribió el Libro de los !tünnos, ol !Abro 
de las cotonas. el 01·(qen del pecada y la Apoteosis JJ cmnba­
te· del almfl En su Libra cle los hiln:nos ticno nno dedica.do 
à Srmta Engracia, que, traducido por Menéndez Polayo, 
dico asi: 

Aqul los l1Uesos de la casta Engracia 
son venerados: la videnta virgen 
que despreciara del insano mundo 

\'ana hermosura. 
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Marlir nirguno nuestro suelo mora 
cuando ha alcanzado su glori• ·SO tri un fo; 
solo lú Engrac1a, nuesl.ro suelo h;..bllas, 

ve1~ces la muerte. 
Vives y aun puedes referir tus penas, 

palpando el hueco de arrancada carne; 
los negros surcos de la horrible herida 

puedes most•·ai·nos. 
tQué .atl'oz sayón te desgarró el costada, 

vertió tu sangt·e, !aceró tus miembros~ 
cartada un pecho, el corazón desnudo, 

v1ene patente, etc., 
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y su Apoteosis se considera dividida en cuatro part.es: la 
primera contra los patripacianos, que uo admitian distin­
ción entre las perRonas de la Trinidad y atribuian la cru­
cifixión al Paclrc; la segnncla parte defiende el dogma de 
la Triniclad contra los sabelianos ó Uniouitas; la tercera 
va contra los judios; y la enarta combate el error de los 
Elcionitas, :Marcionitas, AtTianos y de toda hereje que 
megne la divinidad del Verba. Tan. gran poeta ha s1do 
comparada por Sidonio Apolinar con Horacio, pero por lo 
menos podcmos clecir qne "villemain es el mejor escritor 
que existc desdc del ilustre vate rornano basta el Dante. 

Pro toni o, obi::; po Vlisiiponense. lidió contra los arria nos. 
Carteria que aRistió al concilio de Zarago.zn, escribió nu 
tratado contra Hel·ddio y Joviniano que negaban la per­
petua virginidad de Xuestra Señora. San Paciano. obispo 
de Barcelona, tiene tres epístolas contra Novaciana y Sem­
proniana. 'l'ambién tiene un sermón a los fieles catecúme­
uos accrca del bantisruo. Olirnpio, qne le sucedió en la silla 
episcopal, escribió un tratado eontra los negadores del li­
bre albedrio y contra los que suponen el mal eterno. 

Poco después los pueblos barbares invadieron Espaüa, 
y ante la injusta acusación de los gentiles, Orosio, Dracon­
cio, Orencio é Iclacio. tomaran con gran brío la defensa 
de la fe. Cou su Apolor¡ético contra Pelagio y con sus His­
tOI·ias el primera, con sn obra Dedeo el segunclo, con sn 
Commonilorwn Orencio y con sn Cronicón Idacio clan s-a­
Barda muestra de la literatura hispano-latino-eclcsiastlCa 
en aqueUa época. Toclos ellos manifiestan un abandono 
completo de las reglas clasicas, y aquí debemos advertir 
que este abandono fué mas bien de fondo que de forma, 
pues la Jiferencia de religión y de ideales babian dc hacer 
mny diversos les asuntos de unos y de otros. Después do 
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esto y una ,-ez determinada el canícter de los invasores 
que i\mdaron en España imperios de larga dnración, San 
:Mart in de Braga, entre los sue,OR: y Justo :\ polüwr y Li­
ciniano entre los godos, clirigen sus esfnerzos a destruir las 
snpersticiones y Tefutar las herejias. Pero los c¡ne \'erda­
deramentc ilnstran este período, son San Leandro, Ji~ntro­
pio y .Jnan de Biclara. San Leandro, enYiado al destierro 
por Lco,·igildol estndió en Constant.inop1a, y ''uelto ñ, Es­
pa fla esc ri bió s u Chton i con en el e¡ ne narra de n na manera 
sencilln. los hecbos desde 567 a 587. Con sn hermano San 
lsicloro llegó la Iglesia espaüola al apogeo de l:lll gloria. 
Doctor clo las Españas, Segundo Daniel, Espcjo dc ohispos 
y sacerdot.es¡ tales son los titules que sc nncn à Ru nombre. 
:Mas que poeta es San Isidoro hom bre de cien cia, y como 
tal sc manifiesta en sns Elimolo,r;ías, en las c¡ne demnestra 
posem· todos los conocimientos de la antigiiedad y las in­
noYacioncs de sn tiempo. 

Tras de San ~sidoro, sus numerosos discipnlos signen 
sns huellnl'l: San Braulio, ~Hximo Connncio: San Eugenio, 
San flrlcfonso, San Jnlüi.n, Tajón, obispo do ?iara~oza, 
Paulo Emeritense y otros. Tales son los escritores religio­
sos qne brillau en esta época . Todos cllos dirigim·on sus 
csfuerzOS a defender la pw·eza de lGS dogmas y mantener 
el nombre de la Iglcsia española à Ja misma nltnra que es­
tuvo en todos los tiempos. 

De todo lo dicho y como resnmeu podcmos afirmar que 
la causa principal del esfuerzo iutelectnal que dcsarrolló 
la Iglesia_. fnó la lnc!Ja constante: primera contra sns ene­
migos extet·iore::; )' después contra aquellos qnc no por ser 
mús pequeños fum·on monos obstinades. Y el ca rac ter reli­
giosa de esa literatura, dejó sentiT sn inflnenein en ln mane­
ra de ser del pneblo hispano, duran te la Edad Modi a tan ca­
balleresco y t:eligioso que a impulsos de estos seutimientos 
acometió gran des hechos y reali7-6 esa cpopeya gigantesca 
de ocho siglos, que se llama reconquista (l ). 

I JUAN PUJOL MARTÍNEZ. 

{I) BlBLlOGRAFÍA.-Mnf:SDEZ PRLAYO, Historia de /oJ lleterodoxos 
espaii.ole~>; lllL.A, Literatura: AMADOR y REVILI.A, Ui~torias cle la Littratura 
E.~pañola. · 
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CUE~TO QUE PARECE HISTORIA 

Tenia Rosa veinte años y brillaba con todo su esplen­
dor~ uniendo a su gallarda presencia y belleza física la 
hermosura de su purísima aJma. 

Eran sus padres D.a Joaquina, que frisaba en los cua­
renta, de muy agradable trato, y D. Diego, opulenta co­
roerciante que gozaba de envidiable reputación. 

La querian éstos entraiiablemente, no sólo por ser el 
l'mico pedazo de sus entraiias que se habia dignado Oios 
poner sobre la tim·ra, sino tambu}n porque Rosita era una 
criatum ú qnien no se podia conocer sin queclarse prcnda­
do de dla. ¡Era tan to el encanto de su alma y la bondad 
de su caracter! 

D. Dicgo, una vez la sacó del colegio en donde estuvo 
hasta los cliecit'óis aúos, abrió los salones de su casa para 
presentar al mundo a su tierna hija el dia que la pusicron 
de largo. 

¡Omintas emociones sintió Rosa ese elia! 
Siendo la rèina de la fiesta todas las miradas, toclas las 

lisonjas y todos los obsequies se dirigian i ella, y su cora­
zón, rebosando de alegda, la hacía desbordar en ::;u sem­
blante, que estaba encantador. ¡Quién le hubiera l1ccho 
crcer entonces, a pel3ar de su claridad de pensamiento, que · 
esas palabras almibaradas que le prodigaban sus admira­
dores no cran sinceras y desínteresadas! ... Pero el tiempo 
es elmejor de los mae::;tros y no tardó en serlo de Rosa. 

Sus padrcs, cada día mas satisfechos, reuuian a su al­
rededor una vez por semana a sus numerosos amigos (co­
merciantes y banqueres en su mayoría como D . Diego); os 
<.1ecir, daban reuniones que cada vez eran mas concurri­
das, y en las que los dos esposos esperaban encontrar el 
homhre que lleuara ol corazón de su hija. El amor que sen­
tían por ella rayaba en idolatria; no, no ora bastante para 
su hija un hombre cualquiera, vulgar, de escasa posición y 
talento. · ' 

Poro pasaron los clos y los tres primeres aiios de la sa­
l ida del colegio, y la hija do D. Diego y D.a Joaquina no 
daba se:üales de tener inclinación a ninguno de los innn-

(LJ Leida por su autor en la sesión pública celebn.da e\ 27 de Enero. 
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merables pretenclientes que , como es de suponer, tenía Ro­
situ, a cual mas digno dè atención. según el tientir dc SUS 
padres y de sns amigas. 

-.No nos apuremos, rnujer: decia D. Di ego ~i Ja suya, que 
en estos nsuntos no deben los padres oponerse (t la Yolnn­
ta.d de sus ltija.s, sino solaruente aconsejarlas 

Pero entre la teoria y la practica hay mncha diferen­
cia, y por csto íné tan grande el disgusto c¡ne t.nvicmn 
D. Die,go y D.a Joaquina al enterarse de r¡ue su llija hncía 
algúu tiempo, que sin ellos saberlo, habla. encontratlo el 
holllbre que se imagínaba. ella y no el idolo qne se forja­
l'on sus pa.dres. Este era el becel'l'o de oro reproscntnciòu 
de la materia; aquél, un corazón asiento del u mor. 

Y estc c:orazón desgraciadamente para Ho~?a, en-¡. el tle 
Juan, joven qnc no llegaba a la altura que sus patires, por 
un mal ontcndido cariúo, c1eseaban para su l!ijn. ~st.a ya 
lo comprenc1i6 así. y no clió rnueEtras de qncrerlo i.r tanta 
quo lo qneria! Y Juan, cada dia mas enamorada de H.osa 
sufria y callaba: esperanclo que se abrieran nuc,·os hori . 
zon te::; ú sn o bscuro polTenir. 

-¿N'o, notas, dijo un dia n.a Joaqtúna a sn esposo. c¡ne 
en los dins de rennión Rosi ta no esta tan alegre como antes, 
"5~ no se le ve aquel deseo de agradar y complaem· a tollos 
que siemprc nos ha gustada tantu? No sü nada, pero pre­
siento que osos son Ríntornas de enamoramiento ... 

Esta arenga fué interrumpida por una carca,jada. de su 
espo:;o, que Je dijo al cabo de un instante: 

-Poro mujcr, ¿no estamos siempre v-igilando mHUes 
E~OU sus !;Ímpatias, cmiles lus jóvenes qne la obsequiau 
mas, ¡· pregnntandole si le gusta éste 6 el otro siempre 
nos d1ce gne no? 

-Pum; precisamente, Diego, no mc couvence t.nnt.a no­
gati '"a. ¿Crees t.ú q ne una ,jo\"en como ella y à s u edad 
no se haya ilusionado ya por alguno cle los que en casa se 
mue:.;tran tan galantes cou ella? 

, -1\Jira, Jonquina; tú sabes qne nuestra hija no tienc 
secretes para nosotros, porqne asi la hemos enscíí.ado; sa­
bes ademús queR osa es una criatura incapaz el e contra­
decirnos en nada; sabes, pm· fin: que a pesar de no ser de 
su agrado. admitió, por cornplacernos ,que diésemils reunio­
nes en casa . .. ¿y crees tú que ella nos i ba a ocultar s u pen-
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samiento en eso, cuando no ignora el ueseo que tenemos de 
verla casada con un hom bre que la haga feliz? • . 

En estas conversacio'he-;- que. entablaba11 muy a me­
nudo los dos esposos, siempre era D .a J oaquina la que tenia 
la sospecha (por algo era mujer). 

Era .Juan un joven alto, rubio, de unos veintidós afios, 
bijo t1e familia modesta y de muy buenos sentimientos: no 
de otra manera le hubiera gustada a Rosa. 

Hacía algunos aiios que estaba colocado on el despa­
cho de D. Diego, el cualle apreciaba muchisimo y lo dis­
tingnía entJ•c sus n1ejores dependientes. 

Poro Juan, el pobre Jnan, tenia la desgracja (si pnedo 
llamnrsc a~i) do amar de veras a una angelical criatura, a 
la hi.ia de D. Diego. 

Desgracia era y muy grande, porgue cuanclo óste logró 
la sincera coufosión de su hija en la que lo manifestó que 
mmca querría a otro horubre, cegado por la pasión dc qne­
rer un rey, si posible fum·a. para sn hija, lo despidió do su 
casa: en la que ol infeliz Juan había en poco tiempo acle­
lantaclo mucho por su talento y amor al traba,jo. 

Fnó é:-;te el primero y el mayor de los disgustos que 
Rosa (que hacía ticmpo se sa.crificaba en silencio por 
el amo1· :1, sus padres), ocasionó a éstos con harto sen­
timiento snyo . 

. Juau, el desgraciada Jnan, se encontró sin apoyo. sin 
porvonir, y lo que es peoL·, sin esperanzas de poder conse­
guir una fortuna que pouer a los pies de Rosa. Y en sn 
desosperación, escribiú una carta a Rosa en la que lema­
nifeste'> !:lO marchaba lojos muy lejoa de ella, pero en la quo 
le .i nm ba, con Di os pol' testigo, q ne no seria e¡;.¡poso si no de 
su Hosn .. "Adió~, termina ba la carta, acliós, me marc ho a 
América; no disgustes ú tus padres, a quienes aprecio l11L1-
cho, a pesar de todo, porgue sé que lo han hecho llevades 
por lo nmcho que to quieren .. Repito mi jmamento. 
Acliós, Rosa, llasta ser tu esposo 6 hasta quo Dios quiera. 
Tnyo siempre.-Juan ·" 

Pasaron estos sncesos, y entonces con mas empeito da­
ban sus reuniones los padres de Rosa; y ésta, si bieu pro­
CUl·aba estar alegre a sus ojos, no podia ocultar la impre-
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sión que dejaban en sus mejillas las hi~rimas que. a solas 
derramaba y que eran su única consuelo. 

Por uno de aquellos hechos en que los que tenemos fe 
vemos la mano de Dios, tnvo D. D1ego una pérdida gran­
de en sus negocios, no sé si por una jugada de Balsa. ó por 
quiebra. ó por cansa de la guerra que entonces arclía en 
Cuba y Filipinas¡ el hecho fué que los salones de su casa 
se cerraron, y después de algún tiempo mnrió D. Diego, 
dicen algunos que de pesar, al ver que cada dia disri:tinuía 
su ya muy extenuada fortuna. 

D.a J oaquina sufrió estas amargnras una tras otra, y 
su hija Rosa no era ya ni sombra de lo que fué en otro 
tiempo ... ¡En qué poco intervalo hacen euvejecer los elis-
gustos! . 

La madre, con tan rudas pruobas, y vicndo que cada 
dia su Rosa estuba mas triste. sabiendo ella por qué. no 
pudo menos que hablarle un dia de .Jnan, de aquel .Juan 
que en otro tiempo no consicleraba digno de sn hija, a pe­
sar de sus. nobles sentimientos, y que entonces, con la luz 
que dan la fc en Dios y lo que enseiinn el sufrimiento y el 
tiempo, reconocía como ellínico hombre ca paz de devol­
ver la tranquilidacl a suRosa a quien sin quererlo había 
hecho sufrir tan to ... 

¿Pero, había muerto Juan? ¿Estaba totlada en Améri­
ca? y en este caso, ¿dónde encontrarlo? ... No, no era lm­
manamente posible. ¡Pobre maclrc! Dema~jado cara paga­
ba su falta y la de sn marido. 

Pero Dios es muy grande y quiso endulzar sn corazón 
arrepentido, siquiera en sus últimos nños. 

La misma guerra colonial que fué una de l~s mayores 
causas de la pérdida de sn fortuna y quizas de la muerte 
de su marido, lc dió a hora la paz. 

Estaba un elia D.a Joaquina leyendo un periódico, cu 
clonde se claba cncnta de los soldarlos que volvían de la 
guerra de las Antillas y ¡cual no seria HU sorpresa al leer 
ent1•e la lista de pasajeros civiles al reputada comerciante 
de Puerto Rico D . .Juan.MiróRamirez! No, no cabía duda. 
¡Era él! ¡Gracias, Dios mío! exclamó. y dejando a un lado 
el periódico se puso a escribir lo si~uicnte: 

·Sr. D. Juan Miró.-Hote1 de Espaüa. 
•Le suplico con todo e~ afecto de que es capaz el cora-
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zón de una maclre, que se digne leer estas liueas. sin que 
el enojo le baga ra8garlas como merecería mi conducta 
para con V. 

,.Rosa se mc muere si V. no lo remedia. Convencida 
como est.oy de la uoblczn. de sn alma y sabiendo hace al­
gún tiempo el juramento fJtle hizo éÍ mi hija, no dudo 
que se dignant pasar por ús ta su casa, etc. Joaquina 1llata .» 

llosa y .Tuau se casaran, y mientras esto sucedia, el 
umndo mnrmuraba como siempre, p..>rque no podia com­
prencler como un seüor tan guapo y rico como D .. J nau 
.Miró se casaba con Rosa, p':>bre huérfana, afeada, nuis que 
por los aüos, por los pesares. 

¡Oómo cambiau 1as cosas! 
A.Nro~w B::tutifA. 

LA 'üLTL'vlA ODA DE LEO~ XIII 

A:'ol. CllP.l::.T. \IC:'>I PRIDIE KALENDAS IA:'{V"-RIAS 

A lESV CHRISTO 

INEVNTIS S.EC\'Ll AVSPICIA 
Culll'ix bonarum nobilis arlium 
Dcccdit tetas; publie<J c•Jmmoda, 

Virl)sque naturro rcleclas, 
Quis(¡ u is a vet, memorel canendo. 

S<e~li o.:cidentis me ,·ehem~ntius 
Admissa tangutll¡ hroc doleo el fremo. 

Prol c¡uot, rclrorsum conspicatus, 
Dctlecorum m ')tlttmenLa cerno. 

Qucnu·ne creues, sceptraque diJ'uta, 
An pervagan Lis monstm I icentire? 

An dtrumín at·0em VaLicanam 
Mil lc dolis initum duellum~ 

Quo ccssit U1·b:s principis uriJium, 
Nullo lmpedilum ser\'itio decus? 

Qunm soocla, quam gentes a vitre 
Pon li tlcum col u e re sedem? 

Vro scgt·egatis :\umi11e legib:.Is! 
Quto lex honesti, qure supe!·est fldes? 

Nulant, semel sub tnota ab aris, 
Atc¡ue ruunt labefacta iut'a. 

Au litis'~ Efferl im pit couscius 
I 11Sa11 ien lis gt·ex sa pi en tire; 

BI'Ulreque natUt re supt·emum 
X1tilur àsserui"e numen . 

. • 
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Noslroo supernarn gentis originem 
Fastidit excors: dissodabilem, 

Umbras inaoes mònte captans, 
Stirpern homioum pecuòumque miscet. 

Heu quam proboso gurgite volvitur 
Vis impotentis croca super·bire 

Servate, mnrtales, in omue 
Iussa Dei metuenda tempus. 

Qui vita solus certaque TJeritas, 
Qui recta eL una est ad Superos via. 

Is reddere ad voLum fluentes 
Terrigenis valet unos annos. 

:'\u per sacralos ad cioeres Petri 
TUJ•bas pioi'Um sancta petentium 

Is ipse duxit: non innne 
Auspicium pietns r·enascerts. 

I~sv, fuluri temporís ar·biter, 
Sur·gentis revi cur·sibus annue; 

Virlute divina rebelles 
Ooge sequi n eliora gen tes. 

Tu pacis almre semina pro'Vehe; 
Irro, tumullus, bellaque trislia 

Tandem residaot; lmpr·ot.orum 
In tenebr·osa age r·egna fraudes. 

~Iens una reges. te duce, rem11eret, 
Tuis ut instent legibus obsequi: 

Silque unum o, ile et Pastor· un us, 
Una Fide3 moderetur orbem. 

Cursum per·egi. lu.;;traque bis novem, 
To dante, vixr. Tu curnulum adiice: 

Fac, qurose, ne irwas:sum precantb 
Vota Lui residant Leúnis. 

LEO Xlll 

(TRADUCCIÓN) 

Dosaparece una época que dió culto ferviente a las De­
llas Artes. Que otros enumeren, si 1es p1ace, los inventos 
por ella creados para dar bienestar a los pueblos, 6 bien 
sus descubrimientos en las ciencias ubtenidos, escnclri11an­
do las fnerzn.s de la Naturaleza. 

A mi lo que mas me afecta en el siglo que ngoniza sou 
sus faltas; faltns que me afligen y me bacen est.remecer. 
¡Qué horror! Si vuelvo los ojos al pasado, ¡cuantas ignomi­
nias y hechos -vergonzosos apercibo! 

¿No he de lamentar los bomicidios, los cetros rotos, y 
los monstruos de libertina,je que en del'1·edor nuestro se 
agitan? ¿No he de lamentar el fiero combato empoñado 
contra la ciudadela del Vaticana? 
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¡Contra el Vaticano, donde ha tenido que refugiarse, 
huyendo de la persecución, el honor de la Ciudad madre de 
todas las ciudades! ¡Contra el Vaticano, al que las genera­
dones de nuestros antepasados respetaron siempre como 
la Sede de los Pontífices! 

¡Leyes malhadadas se han hecbo contra Dios! ~Qué ley 
queda que encamine al bien? ¿Dónde esta la buena fe? 
Apartados del altar que los sostenia, los derechos se tam­
balean y caen hcchos pedazos. 

¿No ois? La horda de la ciencia insensata vomita pala­
bras de impicdad, a la vez que se esfuerza en afirmar la 
suprema divinidad de la materia! 

Rechaza con necia repugnancia el celestial origen de 
la raza humana, y, entenebreciendo su espíritu en vanas 
sombras dc error, une en su migen a lo que no es posible 
aso.ciar, y da igual procedencia a los hombres y a los aní-
males. 

¡Ah! ¡En qué abismo de ignomínia lo precipita la fuerza 
ciega do su impotente orgullo! ¡Oh, mortales! ¡guardad 
siemprc respetnosos los manclatos temibles de Dios! 

Del solo Di os que es la vida y la ve;-clad indefectible, de 
Dios que es el carni110 recto y único que nos lleva hacia los 
hiena Ycnturados. Solo El puede oir la oración de los mora­
do res de la tierra y renovar los aüos que pasaron. 

El es <1 u ien en o tro tiempo condujo con su mano cerca 
de las ccnizas sagraclas de Pedro a las piadosas muche­
dumbres scdieutas de cosas santas. No es mera ilusión el 
rcnacimiento de la pieclad. 

Jesús, arbitro del tiempo futuro, sonríe a los comienzos 
dc la edad que o.lborea. y por tu virtncl divina: mueve tí las 
nacioncs rebeldes a retornar al bien! 

llaz germinar la semilla de una -paz dichosa. ¡Ceson ya 
las iras y tnumltos! ¡acabemse las tnstes gnerras, y recha­
za. cnviandolas al reino de las tinieblas, las maquinacio­
nes de los perversos! 

Que bajo tu guia sólo un pensamiento anime a los rc­
yes, de modo que se apliquen a seguir tns leyes; no haya 
mas que un redil y un Pastor, y que una sola fe ilumine al 
mundo. 

He concluido mi carrera y gracias a tu liberalidad he 
vivido dos veces nueve lustros. Corona mi obra haciem1o, 
te lo suplico, que lns oraciones y votos de tu siervo León 
merezcan ser atendidos por Tí. . 
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AL"MATA 
ROlUNCE H!n0RICO 

,\ LA PIADOSA )!E,lORIA DE lli INOLVIDABLH: A UUELA 

-Cenlincln, alerLa. 
Guarda la at:llaya, 
Encicnde lo~ fu~go.;, 
Pr·epam las lnnza.s. 

Art•rlla, \'HI ien te~. 
Lcoues, en g-uar·dia, 
Que vionen 11:1 rnl>rientos 
Los lig-r·cs de llin.:ania.-

En negr·os trntone-; 
Que al ébnno igualau, 
Que hcllcn lr)s vir'tlk,s, 
Y tr·agan tlbtnnci:rs, 

BlatHiir~ tlllo eu el aire 
Jntiel cimilar ra, 
Cabnlgan ait•osos 
Lo~ hijrN de Ar·ahin. 

Ni el :sol le::; anedt·a, 
Nt el ft'lo lc~ para, 
Ni teuwn del cut·o 
Ln indótniln tinila: 

Que ct1 libres desicrlos 
~lecióse su hamaea, 
Besnndo ::;us t'll"l!'r's 
L os viontos del Afl'ica. 

Eu peclros de hiena 
NutriOse ~u i •rfancia., 
Y eu cll,)s bchiemn 
~las scd dc ve~t;;aui'.n. 

Su r·tterpo avczamn 
A r·udas eamp:ti1as, 
Lil)J'andn r·url lier·as 
Sangríontas l>atnllas ..... 

En \'ano la nocho, 
Qtte vu .va muy alta, 
Esconde ctJ sus sonrtJt·as 
Las férTen:-; tll'\llas, 

Que un t·ayo, r¡ue L"ebo 
Pt·estólc fi ::'U ller·matJa, 
Ras:zando las nuhes 
Br·illó en su~ r.:Om7.~ls. 

Las avos 11oeLurnas 
Creyendo era el alba. 
Busca ron s us h u ecos 
IIuyendo espnntadas. 

Y el tiero ~nucli Ilo, 
Atn\s la ,;el ad u. 
Echando sus ojos 
Volclwicas llamas, 

De pi·• en lus eslribos 
Y e11hicsh la ndnrga 
Br·am~~ cLwl r·evio11lil 
Preiiada montai)a: 

~Alà nus defkndc, 
Mahoma nos guarda, 
Quieu vuelva la grupa 
Sabt·a mi ven!.!an?.;r.~ 

Y afloin Jas· t·iendas, 
Y empufla sr1 dag:t 
Eu Mlngt·e L'a liente 
C1en ,·eces lernplada. 

Y siempre, que otmlla 
Sn cuer·po eu las rnatas, 
Ol'illn-:; del rlo 

1 Remonla las a!!uas 
Br:osas le siguen 

S us lme;:;,tes, en a las 
Del furpctu ar\iientc, 
Q11e aguija sus an '11as. 

Y todas respond cn, 
Ru~iendo de 1abin. 
Ror·n piendo ;\ sus hrulns 
Los frenos, que lasran: 

•Si Ah\ nos defh•nde, 
Mahoma nos g11ar·lla, 
Las linfils Del Licoris 
Seran de <!senr·laL~l.•> 

En tunto, la luna, 
Rielant10 ou el agua, 
Gir·a!)a al ocasn 
Su r·uec.la dc plata 

Y. r·nsas cií1onclo, 
Mostr•abase el al ha, 
Br•ill:lmlo el e~pac1o 
Con luces tlo tH1Cal'. 

li 
Cabc la OJ'illa del Segr·e 

B:1laguer estA ::;entada, 
Contemplanc..lo su Jíadema 
Qrre se dibuja en las aguas. 
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Con s u cin Ullo de torres, 
Con su fonda y ancl!a cava, 

. Con sus altos minaretcs, 
Con sus puertas y murallas, 

Cual gigante confiarlo 
De su hrazo en la pujanza, 
Que al igual de s us em pr e sas 
Enumel'a,sus hazaf\as; • 

Sobt'e sus lauros tendtda 
Da paz <1 su mano y lanza, 
Ni fattga sus monLUras, 
Que pacen lihres la gmma. 

AJ ar•·ullo de las onda~, 
Que humtldcs besan sus plantas, 
De~llzandnse Lranquilas 
Sobre un lecho de esmeralda, 

En mnl ho1·a se ha dormldo, 
Por segura mat guardada, 
Sin turarse CJUO no due1·men 
Los que Sll J'Uïlla rr·agunn. 

Leda, virgen sinrecelo, 
Que en Iu !oiOiitaria playa 
Se rluer1t1e, y dosplerta en brazos 
De adusto y l'eroz pirata. 

¡Guay !de I us puehlos <'l'istianos 
Que on locho de pluma blanda 
Reposnn, cuand f, les cercan 
Enemigr1S sin entt·artas. 

Que hucllan la fe de Ct·islo, 
Y escamecen su ley santa, 
Frenos htu~ ie nd 1 • <1 su~ urutos 
C(tll Jas eruccs ue oro y plata. 

Sus hijos seràn oprflbiu 
Dc las \'euiòeras mzas, 
Vemlidas seran sus virgenes 
En el hn za r <:om o esdn vas. 

Y en el harén confunditlas 
Cou las viles ntHsulmanas, 
El sullé.n COll tOI'PC labio 
Besar<\ sns linflns ear·as. 

Y en \'OZ do la noble ensella 
Que en sus senns se destaca 
Oef\lr·:l sus fr·cntos blondas 
Del tm·banto COti las gasas ... 
' • o • • • 

Arl'lba ¡wontn, valienles, 
Que del mor·o la avanzada 
Vieno en raudus pir·adoras, 
QuC"al viento robau las al as. 

Apr·iesa, buen Conde, apt•iesa, 
Empui"la presto las a•·mas, 
Ensilla el bridón alf~ero 
Que rronético te aguarda. 

III 

Cual torreotes desbordados, 
Que diques rompen y vallè'ls, ' 
Y alzando nubes de espuma, 
Se embisten cou ruria insana; 

O cua! fieros h uracanes 
Que la temp~stad agl'anda 
Y al chocar con rutlo empuje 
Estremecen las montañas; 

Asl con braveza insólila, 
Henchido el 1•echo de rabia, 
Temblar lH•ciendo a la lierra, 
Que gime bajo sus platJtas, 

St} acometen denodados 
Al pr·imer rayo del all)a 
A.otes que el luclenle rebo 
Desborde sus cat.ar·atas: 

Que no sufren sus enojos 
Dar a sus renco1·es tnrgus, 
Que cua! volcanes lalentcs 
Oreceu mas, cuanlo mas tardan. 

Resuena el cóncaro citJlo 
Con hon·lsona algaza1·n, 
Y sus g1·itos se conl'undcn, 
Y se cruzan sus espadas. 

Luchan tleros de coraje, 
Ebria de fur·01· el alma, 
Doquiera siembra la muerte 
Su acet•o, y ayes ar'l'anca. 

Ya al danwr que entt·amiJas 
Iracundas leYautm·an, [ h u estes 
Sucede el crugit ' del llierr·n, 
Q11e en mano ardienle de sai"ln. 

Rompe el acE'rado escudo 
Llega al col'azón y akanza 
Con cada gol pe una \'ida 
Con cada vid<.J una palma. 

Ruge el af kano Li;.:re, 
Y, colérieo sus garras 
Abrieodo, corrò furiosa, 
Y a sn pl'csa se abalnnza. 

Y en su número inf11tito 
Confiado, altivo C"lamn, 
y a sus arabes alienta 
Con su ejernplo y su pnlabt·a. 

Y sin tt·cgua ni descanso 
Siguiendo a Stt jcfc atacan 
Al ejército cri~tiano 
Que firme afronta las cargas. 

Y una vez y cien r·abiosos 
Se arremeten y rechazan 
Sin que cedan los cristinnos 

• 

• 
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:\i el muslim vueh·a la espalda. \ Y tenir con sangr·e m01·a 
·, Per·o ¡ay! 'que el cansancio rin- . Del Segr·e las linfas clar·as. 
D~ !ns cristi a nos la es ea sa [de • • B·1la~uer· es por 1\Iar·la • • 
Huesto, y llegau de refresco Gritó con voz inspirada 
~uevas tr'•l(HlS musulmanas. El Conde Arrnengol de Córdoba, 

¿Qué i rn purta que el bravo Con- Y a esa vnz l tH.los ::;e i nlln m an, 
Ar·Jientio en ct'llera santa, [de, y mas y mas se eruH·def'en, • 
Iufunda ar·dor· en sus fila-s, , Y al \·alor· templnn sus alrnas, 
y aluq,rue masia batallaT Cuando LI Vi rgen bcudita 
¿Qué e~ chntm el furor de un r!o A sus ojos se dr'staca 
Un délJtl dique do cnitas, Entre nubes onrleantcs, 
Cunudo puer .tes, tr.lrwos, pie- QuP el sr)l p:111ieule alwiiiH.ntu, 
En :-;us orH.I as arreba ta i. . [ dl'as, Y =xta&intlos s u voz oyen, • 

Yn con b;ír·bar·o de.::;pecho Y contem plan srrs mit·adas. 
TI'Opa innumerable nvaoza, . Y qui~n re~islil' podrñ 
Y :í los nuestl'os ya rendirlos De esos \'<lliontes l:1s ai·mas, • 
A l'l'ollal' r¡uit·t·e en su marclHt. Cuando mwwe su pu,inntc 

Ya h 1 jltl'ad•J por Mahoma Br·azo la W so!JeJ·ar¡a? ... 
Saciar·so 011 suugr·e Cl'istiana No es rnús mudo el tor·bellino, 
Y lJO\'Ili'SC a ~liS harenes Qué los Úl'bO!CS lll'l'nncn, 
Nucstr•11s vl,.gcnes mas gayns. !\li mas fur·í so l'I lOt'I'Cilte, 

Ya, A"•,zú r.dnsc en su triunfo, Qne campo y VHllcs nt•r·asn. 
Rle fel'llz .. . ¡Dui ce Palr·inl A.rTollau al a gat erto 
¿<~u ien dar·:l \'lg" r' aii.JI':JZO Con lJt'a\"lH'a y Inca, mhia, 
Dc tus h ijo~, e¡ u e tlesmayan1 Y I'Ued an ca be7.;1S mor·as 

Mns ... ¿Qué es I ) CJUe entre las . A eada tajo de espada. 
Del campo el'isti :mo rasa? [fi las Y fué tan gmude el cstrngo 
Todo es br·fo, al'dür es Lodo, Y tan gmnde In rnatnnzn, 
T•Jdns sc agrtan y Clar11an, Qui'aaquelcnmpodesrJeentonccs 

Y lu~har· ot•a su~ pechos IJe A.lmatlt el pun.blo lc llama. 
Q11ier•eu con ar··iientos an~ias • JAI:o.m Mmxf. Hscoln.{Jio. 

CURlOSIDADES HlSTÓHICAS 
21 FF.BRERO 1580 

;\o o•·~n r st•asns, nntes bieu menudeaban con frec·uench las 
muestms do afe,~to y aprecio cou que la tlanra Scde IJ cHit'ah:r {I nues· 
tr•,1 pueblo,:1 illtilancins de sus Reyes, siern prc :uuantcs de la vo¡·d:t· 
ÒCI'a Heliglòn, que pOl' teuer·la los bueno:;; es pa i10lcs, pudo E:; paria 
ser l.J que ftré en tirrnt)IJ ci•.• Car·los I y Felipo 11, I•1S gra11dcs I'C,\'C"', 
a pe,~nr rle Sl~ catolicismo. Ve¡·dad es que lo:::; q11c csu di l'tan ignorau 
ó preleiHICrr i!.rttOI'ar· la 'erdad de las cosa$. 

Reinando Foli pe 11, a instancias de esle gr'an moll;;lrra. connedló 
ol l'apa nrcl..(nriu XIII úlos t·ej •,os de Espai1H una llncv" IJU!n dc la 
Santa Qr·uzatla ó J utjiJeo, que fué publica da, ó en t r·6, eotnt> so tl r·clu 
vulg-anneotc, on Barcelona el tita de la fecha, 21 de Il'ebr·<•I't) do 1680

1 
or'gaoil.úndo.;;o la coJ·r·espondieute pi'Ocesiótl desde el pcwtal Nucvo, 
asisLJCJidn todas Jas pa1-roquias y comunldade:;; •·ellg-iosa::;, prece­
(lJenclo A la Bula, llevada porsu Te-orero Juan de Dea•·te, Itt bandc­
l'a del JIJbileo, sostenida pol' el Veguel'de Bar·ceh1na, acompailado 
de I os Conc:ell eres. 

El Hcto fué 1'0inmnlsimo, como casi to1os los que sc vet•ificab:ln 
por idéoticos motivos, demostl'ando el numerosn gcutlo que asislió 
a la procesión, pues según el cronista pasab::1n de tres mil las per­
sonas, el deseo que teula et pueblo de lucrarse con tales beneflcios 
y su gran religiosidad.-0. P. M. 


